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RESUMEN 
La irirerolrtatio Roniuila de las dos divinidadcs meioi 
atestiguadas en la zona de Alcuéscar y Montáiicliez, Bellona 
y Ataecina, podría justificar el nombre de la Mansio ad so- 
r">-es en Casas de don Antonio (Cáceies). Se trataría de una 
homologación con las conocidas somres Anriorinae y P r a e ~  
izesrinae, una pareja de vicrrix y obsrquens. La nionsio cons- 
tituiría así el punlo de desvío hacia el santuario o santuarios 
de ambas divinidades. 
SUMMARY 
A inieiprerario Roniuna of the two important diviiiilies 
attested in Montánchez and Alcuéscar -Bellona and Alaeci- 
na- with the sorores Aiiriatiitae and Praenertiriae could jus- 
tify the name of Maiisio ad sorores in Casas de dan Antonio 
(Cáceres). The mansio plays the role of a starting point in the 
way to the santuary or sanctuaries af both divinities. 
La mansio Ad so?-ores, citada por los itinerarios 
entre Mérida y Castra Caecilia, ha despertado de 
siempre interés por su enigmático nombre '. Su loca- 
lización está fijada por los itinerarios -Anton. 433, 
3 y Ravenn. N, 45,15- en los alrededores de Casas 
de don Antonio (Cáceres), sin punto preciso todavía 
(fig. 1). Su esencia de mai~sio implica que en las cer- 
canías no existió nunca una ciudad importante capaz 
de servir de cómputo y dejar su nombre en las des- 
cripciones de las vías, no teniendo esa nzansio más 
entidad en origen que la de punto de desvío hacia 
otro lugar separado de la vía principal, en nuestro 
caso el llamado sororrs 2 .  ¿Quiénes eran esas soro- 
res? Indudablemente unas hermanas con atractivo y 
protagonismo suficientes como para justificar una 
vía que condujera hasta ellas y dar su nombre a una 
mansio en la vía de Mérida a Astorga. 
Mélida, CMCáceres, Madrid 1924, 50: J.M. Roldán, 
«Sobre los acusativos con «ad» en el Itinerario de Antoni- 
no». Zepl~ymr 17, 1966, 109-119; id. lrer ah Eii~tntnA.~luri- 
cuni, Salamanca 1971, 79 s. 
Es cierto que estas mansiones fueroii creciendo en com- 
plejidad y magnitud con el tiempo, con\~ieiUéndase algunas 
en importarites núcleos de población, pero es seguro que si 
en las inmediatas cercanías hubiese existido una ciudad im- 
portante, la vía habría adaptado su cómputo a ella y recogi- 
do su nombre en miliarios e itinerarios. 
Es posible que la respuesta precisa la tengamos 
en la popularidad de dos santuarios itálicos, cuyas 
divinidades son llamadas soiores en las fuentes lite- 
rarias, sus imágenes representadas en monedas y sus 
centros de culto aludidos en numerosísimas ocasio- 
nes, fama que llevarfa a los romanos a realizar una 
interpretafio cuando conocieron un santuario hispa- 
no, o dos diferentes pero cercanos, de  divinidades 
homologables a esas sorores itálicas. Los santuarios 
itálicos que sirvieron de pauta hubieron de ser el de 
Fortunae de Anrio y el de Fortuna Praeneste '. 
Es precisamente en referencias literarias a estos 
dos santuarios itálicos donde encontramos como 
protagonistas del culto unas soro~os divinas. Estacio 
(Silv., 1,3,80) cita unas Praenestinae sorores y 
Marcial (5,1,3) unas veridicae soiares, referidas es- 
tas últimas a las diosas de Antium. Pero el califica- 
tivo empleado por Marcial se ha interpretado como 
una corrección a Estacio, quien, como hemos visto, 
cita unas hermanas en el  culto de Praeneste, hasta 
hoy desconocidas. Así juzgó ambos textos Brendel 
en 1960 cuando abordó el estudio iconográfico de 
las Forfunae Antiatinae, basándose en documentos 
literarios, numismáticos y escultóricos, adjudicando 
por tanto las dos citas literarias, las representaciones 
de moneda y la de un pequeño gmpo escultórico ha- 
llado en Praeneste, al culto de Anno ! Coatelli en 
1987ha respondido separando, de todo el conjunto 
referidopor Brendel a Anzio, el texto de Estacio y 
el gmpo escultórico para adjudicarlos al culto pixe- 
nestino. Veámoslo someramente. 
En el caso de las veridicae sorores de Anzio, sus 
imágenes estaban identificadas de antiguo gracias a 
cuatro series monetales representando siempre, aun- 
' Como no pretendo ahora sino hacer una propuesta de  
interpretación del nombre, me limitaré a recordar aquellos 
pocos datas suficientes para la comprensión de la inferpp-etu~ 
tio, si11 profundizar de momento en l a  mucha información 
que sin duda han de facilitarnos los datos itálicos para el co- 
nocimiento del tema hispinico. 
0. J. Brendel, «Two Fortunae, Antium and Praeneste*, 
AJA 64, 1960, 43, lám. 8, figs. 2-3. Esta misma interpreta- 
ción en J. Champeaux, Fortuito. Le culre de la Forruite d 
Ronze el dans le nionde roniairi. Paris 1982, 150-158. 



